Ecología emocional
A riesgo de ser reiterativos con el pedido de participación y acercamiento al colegio médico, tan necesarios en esta etapa, me pareció interesante  comentar un nuevo concepto aplicable a vínculos y grupos humanos,  que es el de “Ecología Emocional”, descripto por los psicólogos Mercé Conangla y Jaume Soler (Fundación Ambit, Barcelona). Dedicados a la investigación de la dinámica del universo psicológico y emocional aportaron el resultado de su experiencia en el campo de la salud (gestión hospitalaria), la educación, ámbitos empresarios, y en organizaciones de gestión social. Según describen, padecemos mayor contaminación emocional  que atmosférica. Cuando observamos los índices crecientes de violencia, intolerancia, corrupción, y manipulación en las relaciones personales (relaciones especulativas basadas en conveniencia o rentabilidad) podemos decir que el ecosistema emocional humano está perturbado y necesita urgente desintoxicación y preservación.- Contaminantes del clima emocional en los grupos humanos son (según el modelo de Conangla y Soler) las quejas, rumores, insultos, menosprecios, prejuicios, y  victimización personal (“la culpa la tiene el otro”), todas actitudes destructivas del conjunto. En realidad no somos responsables de lo que sentimos, pero sí de lo que hacemos con lo que sentimos. Todas las emociones tienen valor, no son buenas ni malas, y cumplen una función. Lo que importa es lo que hacemos con ellas ya que nuestra actitud y nuestra conducta sí la elegimos. Pensar que las cosas nos serán dadas sin que hagamos algo por ello y quejarnos por no recibirlo, contribuye a la contaminación emocional. Para resumir el modelo de éstos psicólogos catalanes, la idea es gestionar las emociones en forma constructiva, trabajar en equipo, buscar la armonía en pos de un bien superior “para todos”, y rescatar el valor de las utopías. Todo lo que el hombre ha construido fue primero un sueño, cosa que solemos olvidar en una era signada por los resultados rápidos a cualquier costo, el temor al compromiso, o a afrontar las consecuencias de las propias elecciones. Aislados no nos podemos construir como humanos íntegros y terminamos presa de nuestro analfabetismo emocional. Demos soluciones nuevas a los retos que nuestra sociedad nos plantea y no permitamos que los demás (la corriente, lo que se acostumbra) decidan cómo hemos de comportarnos.-
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